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No sólo en EE.UU. la trompeta vive 
momentos de apogeo (!Vynton Mar­
sal is, T erence Blanchard, Roy Hargro­

ve, Ma1-lon Jordan, Philip Ha1·pe1·,. .. son buenos 
ejemplos). En Ital ia ocu1Te lo mismo gracias al 
t1·abajo de jóvenes como Mai-co T amburini , 
Paolo F1·esu ( 1) y Flavio Boltro. Flavio nace en 
T urín en 1961. Hijo de padre trompetista, 
comienza a estudiar su inst11.1mento a los 9 años, 
diplomándose en el conservatorio en 1982. 

Es en 1985, en el quinteto del fo1rnidable 
pianista Ma1·io Rusca, cuando Flavio comienza a 
ocupar un lugar destacado dentro de la escena 
italiana. El g1·upo, de co1ie hard-bop, lleno de 
contenido emocional, con una p1·epa1-ación pe1·­
fecta y unos temas bellísimos debidos a la pluma 
de Rusca, gana la Copa del Jazz de ese mismo 
año, y Boltro es votado como el mejor nuevo 
talento del jazz italiano. "Fue un pe1·iodo muy 
emocionante, y una sue1ie pode1· esta1· al lado 
de un g1-ande como Ma11o. El es un músico con 
una eno1rne expe1·iencia. Sab1;ís que ha tocado 
con Joe Venuti, Geny Mulligan, Chet Baker y 
tantos otros. Su conocimiento y sensibi lidad 
guiaron perfectamente aquel quinteto, en el que 
estaban Gabrielle Comeglio al saxo, y otros dos 
g1-andes vete1-anos, Lucio T mano al cont1-abajo 
y Gianni Cazzola a la batei-ía. Pode1· trabaja1· cada 
noche en esta fo1rnación fue muy impo1iante 
pa1·a mí. Todavía recue1·do con emoción aquellas 
noches en el Capolinea de Milán". 

Su actividad en este grupo la simultánea 
con otro quinteto, Lingomanía, lidei-ado poi· 
Mau1·izio Giammarco, conside1·ado el mejo1· 
g1·upo italiano en 1984 y 1985, con el que 
consiguieron un buen equil ib1·io ent1·e sus 
conocimientos del jazz académico y elementos 
del jazz-rock y la fusión. A continuación fo1·mó 
un trío acústico t1·emendamente cautivador, 
con Manhu Roche a la batei-ía y Furio di Cast1·i 
al contrabajo. Testimonio de este periodo es 

el excelente lmmagini, t1·abajo pa1·a el sello 
Red Record que constituye toda una síntesis 
de lo que puede considerai-se las señas per­
sonales del trío: elegancia de un jazz de cá­
ma 1·a y exp1·es ión total de cada uno de los 
músicos dentro de un discu1·so colectivo y si­
multáneo. 

A pa1fr de este momento, Flavio deja de 
ser aquel enfant prodige y se convie1ie en un 
músico maduro de proyección internacional; ha 
pa1iicipado en festivales como los de París, 
Umbi-ía, Mont1·eaux, Mont1·eal, etc, y tocado 
con músicos de la talla de Bob Berg, Dave Lieb­
man, Don Cheny, Freedie Hubba1·d, Cliffo1·d 
Jo1·dan y tantos otros. En 1990 1·ealizó una gi1·a 
italiana acompañado por el batería Jimmy Cobb. 
En 1991, ot1-as con Cliffot·d Jo1·dan y con la fot-­
mación del también saxofonista Red Hol loway. 
Además, tocó en la Big Band de Mario Raia, el 
cua1ieto de Riwdo Fassi, el quinteto de Gio­
vanni T ommaso y el sexteto de Enrico lnt1·a. En 

diciemb1·e de ese mismo 
año ent1·ó a fo1rna1· pa1ie 
de la Grande Orchestra 
Nazionale di Jazz. En la 
última edición del festival 
de Aci1·eale, en Palermo, 
tocó con Steve Gross­
man, Billy Higgins, Dave 
Williams y Ceda1· Walton. 
Actualmente trabaja con 
un cuarteto completado 
poi- Antonio Fa1·aó, Paolo 
dalla Po1ia y Manhu 
Roche. 

El sweto de su b1·i­
llante ca1Tei-a puede que 
esté en su fraseo limpio 
e inventivo, en su técnica 
acrobática y en la robus­
ta sono1·idad de su inst11.1-
mento, que no esconde 
sus afinidades con Clif­
ford Brown, Lee Mo1·gan, 
Ft-eddie Hubba1·d y, 

Foto: Cado Pieroni. cómo no, Dizzy Gillespie. 
Flavio no es un trompe­
tista instrospectivo, sino 
espectacular, que sor-

p1·ende por su imaginación y musicalidad hasta 
en los tiempos más 1·ápidos. Lo pudimos com­
probar en Madrid hace poco más de un año, 
en el Café Cent1·al. Espe1·amos vede de nuevo, 
quizá en un interesante dúo con Ma1·io Rusca ... 
Ciao, a presto. 1 

(1) Paofo Fresu, Trompeta cantabife (Cdj nº 4, 
mayo-junio 1991 ). 
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